
MI PERFIL DOCENTE Y ESTRATEGIAS EMPLEADAS. 

 

La disciplina positiva muestra una manera de organizar la vida y de mejorar el 

trato humano. Nos ayuda a entender la naturaleza infantil, nos prepara para esa 

revisión íntima y profunda de qué educador estamos siendo. Con la conciencia, 

cada cual decidirá si necesita cambiar algo y cómo lo quiere modificar. 

Más allá del impulso de la mera corrección y el control nuestra propuesta es 

decidir cómo queremos usar el poder de educador. 

El autoritarismo tiene como base el temor del adulto por controlar el mal 

comportamiento. A la larga no funciona, los chicos acaban con patrones de 

rebeldía o sumisión. Personas competitivas que imponen el poder de uno sobre 

el de los otros. Interacciones desequilibradas que resultan inestables y que 

invitan a la permanente lucha de poder. 

La permisividad ha supuesto la reacción, el salto en el vacío en las relaciones 

educativas para huir del autoritarismo. Igualmente no resuelve, y sin embargo 

deja una huella profunda en la autoestima infantil, en el desarrollo de su 

responsabilidad. Niños confusos, desorientados, que creen merecer todo sin 

hacer nada a cambio. A largo plazo, personas con sentimientos de incapacidad. 

Con la experiencia, después de tener claro esto y de conocerme a mí misma, así 

como mis resortes, en el aula intento ser firme y amable al mismo tiempo. La 

autoridad no se logra imponiendo la fuerza, dominando al otro, y tengo muy 

presente que la dignidad infantil debe quedar salvaguardada siempre, incluso 

cuando se portan mal. 

Intento crear un entorno de respeto mutuo para tener más conexión con los 

alumnos, que estén más receptivos, que participen y se involucren en los 

procesos de manejo de los errores, en las inseguridades, en la creación de 

límites… 

La calma educadora es la que evita estados hipervigilantes en los niños y a partir 

de ella podrán ir desarrollando sus propias habilidades de regulación del estrés. 

Sin autorregulación no se aprende bien y los problemas de comportamiento 

disruptivo no disminuyen. 

La dificultad está, no en los niños, sino en nosotros mismos que como 

educadores tenemos que mostrar y modelar lo que no aprendimos. 

La disciplina positiva no es esencialmente un listado de tips para esta educación 

respetuosa. El inicio del proceso de acercamiento a esta filosofía es ese cambio 

del “foco”, es la revisión de la actitud con la que vemos, sentimos y hacemos 

educación. Es trabajar en nosotros mismos para llegar de una forma más 

compasiva a los niños.  

 



Y con esta base sólida de principios y valores crear estrategias y poner en 

funcionamiento herramientas, a veces tan sencillas como: 

Si no quieres ordenar, pregunta. Si quieres obtener colaboración, pídela con 

respeto. Si quieres alentar, pon tus frases en positivo; en negativo el cerebro las 

entiende peor y predisponen al enfrentamiento. Si quieres ser escuchado, cierra 

tu boca, no tengas la necesidad de que tu voz sea siempre la última que se 

escuche 

A educar también se aprende, mejorar las habilidades es posible. 

Alienta, confía, orienta ¡Somos la oportunidad de una sociedad que promueva 

relaciones respetuosas! 


